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PROYECTO ADORACION CONTINENTAL 
AGRADECIMIENTO Y BENDICION

Quiero aprovechar este medio tan usado  hoy en día por el Espíritu Santo para Sus nobles “proyectos”, para agradecer a nombre personal, el de mi esposa Lía y en el de todos mis hijos  y de quienes servimos al Señor en Avance Misionero Mundial  y en el C.M.A., a todos aquellos queridos hermanos que nos han brindado su amor, su apoyo incondicional y sus oraciones  en este 2011 que hoy termina. Nuestro amor y gratitud sea para cada uno y nuestra bendición  Apostólica para sus familias, liderazgo y Ministerio. Con toda libertad puedo profetizar sin duda alguna que el 2012 será el mejor año que hayan vivido jamás. El 2012 será el Año de su “expansión, crecimiento y conquista”. 
Les amamos, 

Apóstol Rony y Familia.

Dios es un Dios de Plan

Apóstol Dr. Rony Chaves

“Dijo Dios: Produzcan las aguas seres vivientes, y aves que vuelen sobre la tierra, en la abierta expansión de los cielos.

Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó, porque en él reposó de toda la obra que había hecho en la creación”. 

Génesis 1:20-2:3 
Una verdad clara y contundente en la Biblia es ésta: Dios es un Dios de Plan. Jehová, el Dios de la Biblia; el Único y Sabio Dios, es un Dios de Plan.

Desde el Génesis hasta el Apocalipsis nuestro Dios se nos revela como un Dios Planificador.

Las Sagradas Escrituras nos revelan profundamente la personalidad, las características y la naturaleza de Jehová a través de los diversos nombres que se le asignan a El según sea la obra que El hace. Jehová es Elohim, Adonai o Hashem; esto es, el Creador, el Señor y el Altísimo. El es Jehová Yireh, nuestro Proveedor; El es Jehová Rapha, nuestro Sanador o Jehová Roi, nuestro buen pastor. Son muchos los nombres que hay en la Biblia para describirnos a nuestro Señor Dios Todopoderoso. Son muchos los pasajes en la Escritura Sagrada, donde Jehová el Creador se nos revela como el Arquitecto y Constructor  del Universo. ¡Aleluya!

Desde el primer libro de la Biblia, el Génesis, el Espíritu Santo nos muestra la forma en que toda la creación es formada por Su Poder. Los “siete días” de la “agenda” del Padre son los tiempos en que El crea los cielos y la tierra y organiza el planeta junto a las estrellas y el sol; en ese tiempo también crea los animales, las plantas y al hombre. Día a día, el Espíritu Santo creó algo del Universo por la Palabra de Elohim, todo vino a existencia mediante un orden y planificación exactos.

Los registros bíblicos son contundentes, todo vino a existir por un plan específico concebido en la mente del más extraordinario Arquitecto y Planificador del Universo.

“Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar que había de recibir como herencia; y salió sin saber a dónde iba.
 Por la fe habitó como extranjero en la tierra prometida como en tierra ajena, morando en tiendas con Isaac y Jacob, coherederos de la misma promesa;
 porque esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios”.

Hebreos 11:8-10

En relación a hombres y pueblos, Dios opera bajo los mismos principios de planificación. Nada ha escapado a Sus programas o agendas. Naciones vinieron a existencia a través de hombres cuyo nacimiento estuvo en el Plan Divino y cada acontecimiento que rodeó sus desarrollos y establecimientos fueron estrictamente planeados.

Israel es la nación tipo de lo que Dios ha hecho en este campo. El la hizo nacer a través de Su promesa a Abraham, cumplió Su Pacto al consolidar a su descendencia en la tierra de Canáan. Por medio de Jacob le dio su nuevo nombre, Israel; le guardó en Egipto y le protegió de la ira del faraón.

Al paso de los siglos, este pueblo judío, ha sufrido invasiones, guerras, destrucción y juicios por su desobediencia, pero Dios siempre ha estado cerca para preservarle de la aniquilación total. Israel es el resultado de un Plan Divino. Israel existe por un Plan de Dios.

Todas las naciones nacen con un destino profético pues se originan de hombres con destinos proféticos. Todo está diseñado en la agenda y programas del Cielo.

Cuando nos movemos como intercesores proféticos entendemos esta gran verdad, Dios es un Dios de Plan. Por tal razón, el tiene un plan para cada hombre, para cada familia y para cada ciudad.

“Vino, pues, palabra de Jehová a mí, diciendo: 
 Antes que te formase en el vientre te conocí, y antes que nacieses te santifiqué, te di por profeta a las naciones”.

Jeremías 1:4,5

La Biblia nos enseña verdades sobre los planes y diseños de Dios: Veamos algunos:

1) Dios es un Planificador.

2) Dios es un Arquitecto.

3) El tiene tiempos específicos para hombres y pueblos.

4) El escoge y comisiona a hombres específicos para tareas con familias y naciones.

5) El tiene programas definidos y agendas concretas para llevar a cabo lo que ha planeado.

6) Dios es un Edificador; El es un Constructor, esa es Su Naturaleza; por tanto, El trabaja siguiendo planos concretos y objetivos y tiempos específicos.

7) El es también un Restaurador y Reedificador que reedifica hombres, ciudades y naciones siguiendo Sus patrones y metas predeterminadas.

8) Los planes del Señor comienzan con un hombre y envuelven a toda su familia y a su descendencia también.

9) Dios es un Dios multigeneracional, eso implica que el planifica para alcanzar, guiar y señorear por mil generaciones.

“Acuérdate de estas cosas, oh Jacob, e Israel, porque mi siervo eres. Yo te formé, siervo mío eres tú; Israel, no me olvides”.

Isaías 44:21

Muchas veces los hombres, las familias y los pueblos le vuelven la espalda a Dios y no caminan conforme a Su Plan y voluntad directas. Esta actitud y forma de vivir incorrectas, lamentablemente origina graves consecuencias para ellos. Aunque el Plan A del Cielo pareciera fracasar, nada toma por sorpresa al Señor; El tiene Su Plan B y C y hasta un Plan D. El cumplirá lo que ha determinado en nosotros aun cuando le resistamos un tiempo. El terminará ganándonos la batalla del control y guía de nuestra vida. Su Plan funcionará en nosotros y al final del camino, terminaremos sirviéndole sólo a El, y las naciones terminarán reconociéndole como Señor. ¡Aleluya!

“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, 
 según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él, 
 en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad, 
 para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado”.

Efesios 1:3-6

En el establecimiento de los “escenarios proféticos” para familias y naciones es importante mantener el enfoque en la verdad afirmada en este capítulo para cada hombre, ciudad y nación, Dios tiene un Plan. La palabra profética a decretar por los Profetas debe alinearse a este hecho concreto. Debemos por tanto inquirir ante la Presencia del Señor por conocer ese Plan; esto es esencial para no terminar profetizándole a la gente juicios y desgracias como hacen algunos, influenciados por circunstancias o pecados que ven y que son desfavorables a una determinada región. Hoy los Profetas que emergen en el Nuevo Milenio son Profetas de destino y transformación. Dios les llama y les levanta para ser reedificadores de portillos y de calzadas para habitar. El llamado del Altísimo es claro, El nos envía a restaurar ciudades arruinadas por el pecado, pero entendiendo que El tiene un Plan de salvación y restauración para todos. Si los pueblos se vuelven a Jehová, El les oirá y restaurará. Nuestra profecía es parte de un gran rompecabezas divino, debe sumar no restar, debe multiplicar no dividir; debe reedificar no destruir. ¡Amén!

“Si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra”.

2 Crónicas 7:14
Desde luego que muchos hombres y pueblos le han dado la espalda a Dios y sus pecados abominables mantienen sobre ellos un peso de juicio si no cambian, pero es nuestro deber buscar ante el Padre la palabra profética que active el Plan en medio de ellos y desencadeno un cambio de actitud y una verdadera humillación que los ajuste al diseño del Eterno.

La historia narrada en el libro de Jonás el profeta nos ilustra lo señalado anteriormente. Nínive era un pueblo que se había dedicado a pecar y merecía el juicio; pero Dios tenía un plan mejor que destruirles. Para revelar ese plan, El necesitaba que su profeta les hablara de sus rebeliones pero conteniendo en su exhortación la compasión y el amor de Dios por ellos y sus hijos. Jonás se reveló a cumplir esta encomienda y sufrió la disciplina del Señor. Una vez tratado por Jehová fue a Nínive y profetizó el juicio que vendría. Mas el peso de la misericordia del Altísimo operó en hombres, en familias y en su rey, quién convocó ayuno nacional de humillación diciendo:

“sino cúbranse de cilicio hombres y animales, y clamen a Dios fuertemente; y conviértase cada uno de su mal camino, de la rapiña que hay en sus manos. 
 ¿Quién sabe si se volverá y se arrepentirá Dios, y se apartará del ardor de su ira, y no pereceremos?”
Jonás 3:8-9

Todo Profeta y Apóstol debe comprender a cabalidad que el pecado de hombres y pueblos sólo conduce al juicio de Dios, pero que el arrepentimiento provoca Su perdón.

El Eterno tiene un Plan, éste es salvar, restaurar y perdonar, nuestras profecías por fuertes que sean, no deben ignorar este inmenso amor y compasión del Padre.

“Y vio Dios lo que hicieron, que se convirtieron de su mal camino; y se arrepintió del mal que había dicho que les haría, y no lo hizo”.

Jonás 3:10

Cuando como ministros proféticos del Altísimo se nos conceda la oportunidad de ministrar a naciones y pueblos, no olvidemos que por más mal que estén viviendo su realidad, Dios tiene un Plan para ellos, que por más pecado que practiquen, Dios tiene un Plan al que pueden llegar mediante el arrepentimiento y la humillación.

¡Profeta, ministro, hermano, recuerda siempre: Dios es un Dios de Plan!
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Nota: Repórtanos tu participación en este Proyecto Divino a avance@ronychaves.org   será de gran bendición el conocer que te estás uniendo para que otros sean motivados.

Estos son algunos ministerios que se han unido:

